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Lo que el papa Francisco nos dice 

sobre San José en su carta 

«Con Corazón de Padre» (y 8) 
El escritor polaco Jan Dobraczyński, en su libro La 
sombra del Padre, noveló la vida de san José. Con la 
imagen evocadora de la sombra define la figura de 
José, que para Jesús es la sombra del Padre celestial 
en la tierra: lo auxilia, lo protege, no se aparta jamás 
de su lado para seguir sus pasos. (...) 

Nadie nace padre, sino que se hace. Y no se hace 
sólo por traer un hijo al mundo, sino por hacerse cargo de él responsa-
blemente. Todas las veces que alguien asume la responsabilidad de la 
vida de otro, en cierto sentido ejercita la paternidad respecto a él. 

En la sociedad de nuestro tiempo, los niños a menudo parecen no tener 
padre. También la Iglesia de hoy en día necesita padres. La amonesta-
ción dirigida por san Pablo a los Corintios es siempre oportuna: «Podrán 
tener diez mil instructores, pero padres no tienen muchos» (1 Co 4,15) 
(…). Y a los Gálatas les dice: «Hijos míos, por quienes de nuevo sufro 
dolores de parto hasta que Cristo sea formado en ustedes» (4,19). 

Ser padre significa introducir al niño en la experiencia de la vida, en la 
realidad. No para retenerlo, no para encarcelarlo, no para poseerlo, sino 
para hacerlo capaz de elegir, de ser libre, de salir. Quizás por esta razón 
la tradición también le ha puesto a José, junto al apelativo de padre, el de 
“castísimo”. No es una indicación meramente afectiva, sino la síntesis de 
una actitud que expresa lo contrario a poseer. La castidad está en ser 
libres del afán de poseer en todos los ámbitos de la vida. Sólo cuando un 
amor es casto es un verdadero amor. El amor que quiere poseer, al final, 
siempre se vuelve peligroso, aprisiona, sofoca, hace infeliz. Dios mismo 
amó al hombre con amor casto, dejándolo libre incluso para equivocarse 
y ponerse en contra suya. La lógica del amor es siempre una lógica de 
libertad, y José fue capaz de amar de una manera extraordinariamente 
libre. Nunca se puso en el centro. Supo cómo descentrarse, para poner a 
María y a Jesús en el centro de su vida. 
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La felicidad de José no está en la lógica del auto-sacrificio, sino en el 
don de sí mismo. Nunca se percibe en este hombre la frustración, sino 
sólo la confianza. Su silencio persistente no contempla quejas, sino 
gestos concretos de confianza. El mundo necesita padres, rechaza a los 
amos, es decir: rechaza a los que quieren usar la posesión del otro para 
llenar su propio vacío; rehúsa a los que confunden autoridad con 
autoritarismo, servicio con servilismo, confrontación con opresión, 
caridad con asistencialismo, fuerza con destrucción. Toda vocación 
verdadera nace del don de sí mismo, que es la maduración del simple 
sacrificio. También en el sacerdocio y la vida consagrada se requiere 
este tipo de madurez. Cuando una vocación, ya sea en la vida 
matrimonial, célibe o virginal, no alcanza la madurez de la entrega de sí 
misma deteniéndose sólo en la lógica del sacrificio, entonces en lugar 
de convertirse en signo de la belleza y la alegría del amor corre el riesgo 
de expresar infelicidad, tristeza y frustración. 

La paternidad que rehúsa la tentación de vivir la vida de los hijos está 
siempre abierta a nuevos espacios. Cada niño lleva siempre consigo un 
misterio, algo inédito que sólo puede ser revelado con la ayuda de un 
padre que respete su libertad. Un padre que es consciente de que 
completa su acción educativa y de que vive plenamente su paternidad 
sólo cuando se ha hecho “inútil”, cuando ve que el hijo ha logrado ser 
autónomo y camina solo por los senderos de la vida, cuando se pone en 
la situación de José, que siempre supo que el Niño no era suyo, sino 
que simplemente había sido confiado a su cuidado. Después de todo, 
eso es lo que Jesús sugiere cuando dice: «No llamen “padre” a ninguno 
de ustedes en la tierra, pues uno solo es su Padre, el del cielo» (Mt 
23,9). 

Siempre que nos encontremos en la condición de ejercer la paternidad, 
debemos recordar que nunca es un ejercicio de posesión, sino un 
“signo” que nos evoca una paternidad superior. En cierto sentido, todos 
nos encontramos en la condición de José: sombra del único Padre 
celestial, que «hace salir el sol sobre malos y buenos y manda la lluvia 
sobre justos e injustos» (Mt 5,45); y sombra que sigue al Hijo. (Patris 
Corde, 7. Padre en la sombra). 
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En el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor, que dirige nuestros 
corazones para que amemos a 
Dios, esté con todos vosotros. 
Y con tu espíritu. 

Antes de celebrar los sagrados 
misterios del Señor, 
reconozcamos nuestros pecados. 

Yo confieso ante Dios 
todopoderoso 
y ante vosotros hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra 
obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, 
por mi gran culpa. 
Por eso ruego a santa María, 
siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante 
Dios, nuestro Señor. 

Dios todopoderoso tenga 
misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la 
vida eterna. Amén. 

Señor, ten piedad. 
       Señor, ten piedad. 

Cristo, ten piedad. 
       Cristo, ten piedad. 

Señor, ten piedad. 
       Señor, ten piedad. 

Im Namen des Vaters und des 
Sohnes und des Heiligen Geistes. 
Amen. 

Der Herr, der unsere Herzen lenkt, 
dass wir Gott lieben, sei mit euch 
allen. 
Und mit deinem Geiste. 

Bevor wir das Gedächtnis des 
Herrn begehen, wollen wir uns 
besinnen und bekennen, dass wir 
sündige Menschen sind. 

Ich bekenne Gott, dem 
Allmächtigen, und allen Brüdern 
und Schwestern, 
daß ich Gutes unterlassen 
und Böses getan habe 
-ich habe gesündigt 
in Gedanken, Worten und 
Werken- durch meine Schuld, 
durch meine Schuld, 
durch meine große Schuld. 
Darum bitte ich die selige 
Junfrau Maria, alle Engel und 
Heiligen und euch, Brüder und 
Schwestern, für mich zu beten 
bei Gott, unserem Herrn. 

Der allmächtige Gott erbarme sich 
unser. Er lasse uns die Sünden nach 
und führe uns zum ewigen Leben. 
Amén. 

Herr, erbarme dich. 
       Herr, erbarme dich. 

Christus, erbarme dich. 
       Christus, erbarme dich. 

Herr, erbarme dich. 
       Herr, erbarme dich. 
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Oración colecta 

Te pedimos, Señor Dios nuestro, 
que, con tu ayuda, avancemos 
animosamente hacia aquél mismo 
amor que movió a tu hijo a 
entregarse a la muerte por la 
salvación del mundo. Por nuestro 
Señor Jesucristo. Amén.  

Tagesgebet 

Herr, unser Gott, dein Sohn hat sich 
aus Liebe zur Welt dem Tod 
überliefert. Lass uns in seiner Liebe 
bleiben und mit deiner Gnade aus 
ihr leben. Darum bitten wir durch 
Jesus Christus. Amen. 

PRIMERA LECTURA 
Jer. 31, 31-34 

Lectura del libro de Jeremías 

Ya llegan días -oráculo del Señor-
en que haré con la casa de Israel y 
la casa de Judá una alianza nueva. 
No será una alianza como la que 
hice con sus padres, cuando los 
tomé de la mano para sacarlos de 
Egipto, pues quebrantaron mi 
alianza, aunque yo era su Señor-
oráculo del Señor-. 

Esta será la alianza que haré con 
ellos después de aquellos días-
oráculo del Señor-: Pondré mi ley 
en su interior y la escribiré en sus 
corazones; yo seré su Dios y ellos 
serán mi pueblo. Ya no tendrán 
que enseñarme unos a otros 
diciendo: «Conoced al Señor», 
pues todos me conocerán, desde 
el más pequeño al mayor-oráculo 
del Señor-, cuando perdone su 
culpa y no recuerde ya sus 
pecados. 

ERSTE LESUNG 
Jr.31, 31-34 

Lesung aus dem Buch Jeremía. 

Siehe, Tage kommen – Spruch des 
Herrn —, da schließe ich mit dem 
Haus Israel und dem Haus Juda einen 
neuen Bund. Er ist nicht wie der 
Bund, den ich mit ihren Vätern 
geschlossen habe an dem Tag, als ich 
sie bei der Hand nahm, um sie aus 
dem Land Ägypten herauszuführen. 

Diesen meinen Bund haben sie 
gebrochen, obwohl ich ihr Gebieter 
war – Spruch des Herrn. Sondern so 
wird der Bund sein, den ich nach 
diesen Tagen mit dem Haus Israel 
schließe – Spruch des Herrn: Ich 
habe meine Weisung in ihre Mitte 
gegeben und werde sie auf ihr Herz 
schreiben. Ich werde ihnen Gott sein 
und sie werden mir Volk sein. Keiner 
wird mehr den andern belehren, 
man wird nicht zueinander sagen: 
Erkennt den Herrn! , denn sie alle, 
vom Kleinsten bis zum Größten, 
werden mich erkennen – Spruch des 
Herrn. Denn ich vergebe ihre Schuld, 
an ihre Sünde denke ich nicht mehr. 
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Palabra de Dios 
Te alabamos, Señor. 

SALMO: Sal 50, 3-4. 12-13. 14-15 
R/ Oh, Dios, crea en mí un 
corazón puro.  

Misericordia, Dios mío, por tu 
bondad, por tu inmensa compasión 
borra mi culpa; lava del todo mi 
delito, limpia mi pecado. R /  

Oh, Dios, crea en mi un corazón 
puro, renuévame por dentro con 
espíritu firme. No me arrojes lejos 
de tu rostro, no me quites tu santo 
espíritu. R/ 

Devuélveme la alegría de tu 
salvación, afiánzame con espíritu 
generoso. Enseñaré a los malvados 
tus caminos, los pecadores volverán 
a ti. R / 

SEGUNDA LECTURA 
Heb. 5, 7-9 

Lectura de la carta a los Hebreos 
Cristo, en los días de su vida 
mortal, a gritos y con lágrimas 
presentó oraciones y súplicas al 
que podía salvarlo de la muerte, 
siendo escuchado por su piedad 
filial. 
Y, aun siendo Hijo, aprendió, 
sufriendo, a obedecer. Y, llevado a 
la consumación, se convirtió, para 
todos los que lo obedecen, en 
autor de la salvación eterna. 

Wort des lebendigen Gottes 
Dank sei Gott. 

PSALM Ps 51 (50), 3-4. 12-13. 14-15 
R/ Ein reines Herz erschaffe mir, o 
Gott!  

Gott, sei mir gnädig nach deiner 
Huld, tilge meine Frevel nach deinem 
reichen Erbarmen! Wasch meine 
Schuld von mir ab und mach mich 
rein von meiner Sünde! R/ 

Erschaffe mir, Gott, ein reines Herz 
und einen festen Geist erneuere in 
meinem Innern! Verwirf mich nicht 
vor deinem Angesicht, deinen 
heiligen Geist nimm nicht von mir! R/ 

Gib mir wieder die Freude deines 
Heiles, rüste mich aus mit dem Geist 
der Großmut! Ich will die Frevler 
deine Wege lehren und die Sünder 
kehren um zu dir. R/ 

ZWEITE LESUNG 
Hebr 5, 7-9 

Lesung aus dem Hebräerbrief 

Christus hat in den Tagen seines 
irdischen Lebens mit lautem Schreien 
und unter Tränen Gebete und Bitten 
vor den gebracht, der ihn aus dem 
Tod retten konnte, und er ist erhört 
worden aufgrund seiner 
Gottesfurcht. 

Obwohl er der Sohn war, hat er 
durch das, was er gelitten hat, den 
Gehorsam gelernt; zur Vollendung 
gelangt, ist er für alle, die ihm 
gehorchen, der Urheber des ewigen 
Heils geworden. 
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Palabra de Dios 
Te alabamos, Señor. 

Wort des lebendigen Gottes 
Dank sei Gott. 

Versículo antes del Evangelio 

El que quiera servirme, que me 
siga-dice el Señor-y donde esté 
yo, allí también estará mi 
servidor.  

Wenn einer mir dienen will, folge 
er mir nach; und wo ich bin, dort 
wird auch mein Diener sein.  

Versículo antes del Evangelio 
 

Purifica mi corazón y mis labios, Dios 

todopoderoso, para que pueda anunciar 

dignamente tu santo Evangelio. 

EVANGELIO 
Jn 12, 20-33 

El Señor esté con vosotros. 
Y con tu espíritu. 

 Lectura del Santo Evangelio 
según San Juan  
Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, entre los que 
habían venido a celebrar la fiesta 
había algunos griegos; estos, 
acercándose a Felipe, el de 
Betsaida de Galilea, le rogaban: 
«Señor, queremos ver a Jesús». 
Felipe fue a decírselo a Andrés; y 
Andrés y Felipe fueron a decírselo 
a Jesús. 

Jesús les contestó: «Ha llegado la 
hora de que sea glorificado el Hijo 
del hombre. 

En verdad, en verdad os digo: si el 
grano de trigo no cae en tierra y 
muere, queda infecundo; pero si 

Heiliger Gott, reinige mein Herz und 
meine Lippen, damit ich dein Evangelium 
würdig verkünde. 

EVANGELIUM 
Joh 12, 20-33 

Der Herr sei mit euch. 
Und mit deinem Geiste. 

 Aus dem heiligen Evangelium 
nach Johannes. 
Ehre sei dir, o Herr 

In jener Zeit gab es auch einige 
Griechen unter den Pilgern, die beim 
Paschafest in Jerusalem Gott 
anbeten wollten. Diese traten an 
Philíppus heran, der aus Betsáida in 
Galiläa stammte, und baten ihn: 
Herr, wir möchten Jesus sehen. 
Philíppus ging und sagte es Andreas; 
Andreas und Philíppus gingen und 
sagten es Jesus. 

Jesus aber antwortete ihnen: Die 
Stunde ist gekommen, dass der 
Menschensohn verherrlicht wird. 

Amen, amen, ich sage euch: Wenn 
das Weizenkorn nicht in die Erde 
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muere, da mucho fruto. El que se 
ama a si mismo, se pierde, y el 
que se aborrece a sí mismo en 
este mundo, se guardará para la 
vida eterna. El que quiera 
servirme, que me siga, y donde 
esté yo, allí también estará mi 
servidor; a quien me sirva, el 
Padre lo honrará. 

Ahora mi alma está agitada, ¿y 
que diré:Padre, líbrame de esta 
hora? Pero si por esto he venido, 
para esta hora: Padre glorifica tu 
nombre» 

Entonces vino una voz del cielo: 
«Lo he glorificado y volveré a 
glorificarlo». 

La gente que estaba allí y lo oyó, 
decía que había sido un trueno; 
otros decían que le había hablado 
un ángel. 

Jesús tomó la palabra y dijo: Esta 
voz no ha venido por mí, sino por 
vosotros. Ahora va a ser juzgado 
el mundo; ahora el príncipe de 
este mundo va a ser echado fuera. 
Y cuando yo sea elevado sobre la 
tierra, atraeré a todos hacia mí». 

Esto lo decía dando a entender la 
muerte de que iba a morir. 

Palabra del Señor 
Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

fällt und stirbt, bleibt es allein; wenn 
es aber stirbt, bringt es reiche 
Frucht. Wer sein Leben liebt, verliert 
es; wer aber sein Leben in dieser 
Welt gering achtet, wird es 
bewahren bis ins ewige Leben. 
Wenn einer mir dienen will, folge er 
mir nach; und wo ich bin, dort wird 
auch mein Diener sein. Wenn einer 
mir dient, wird der Vater ihn ehren. 

Jetzt ist meine Seele erschüttert. 
Was soll ich sagen: Vater, rette mich 
aus dieser Stunde? Aber deshalb bin 
ich in diese Stunde gekommen. 
Vater, verherrliche deinen Namen! 

Da kam eine Stimme vom Himmel: 
Ich habe ihn schon verherrlicht und 
werde ihn wieder verherrlichen. 

Die Menge, die dabeistand und das 
hörte, sagte: Es hat gedonnert. 
Andere sagten: Ein Engel hat zu ihm 
geredet. 

Jesus antwortete und sagte: Nicht 
mir galt diese Stimme, sondern 
euch. Jetzt wird Gericht gehalten 
über diese Welt; jetzt wird der 
Herrscher dieser Welt 
hinausgeworfen werden. Und ich, 
wenn ich über die Erde erhöht bin, 
werde alle zu mir ziehen. Das sagte 
er, um anzudeuten, auf welche 
Weise er sterben werde. 

Evangelium unseres Herrn Jesus Christus 
Lob sei dir, Christus. 

 



10 

Homilía 

CREDO 

Creo en Dios Padre 
todopoderoso, 
Creador del cielo y de la  
tierra. 

Creo en Jesucristo,  
su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra  
y gracia del Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de  
Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y 
sepultado, 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre 
los  
muertos, 
subió a los cielos y está  
sentado a la derecha 
de Dios, 
Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir 
a juzgar a vivos y muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecado, 

la resurrección de la carne y 
la vida eterna. Amén. 

Homilie 

Glaubensbekenntnis 

Ich glaube an Gott, 
den Vater, den Allmächtigen, 
den Schöpfer des Himmels 
und der Erde, 

und an Jesus Christus, 
seinen eingeborenen Sohn, 
unsern Herrn, 
empfangen durch den Heiligen 
Geist, geboren von der 
Jungfrau Maria, 
gelitten unter Pontius Pilatus, 
gekreuzigt, gestorben und  
begraben, 
hinab gestiegen in das Reich 
des Todes, 
am dritten Tage auferstanden 
von den Toten, 
aufgefahren in den Himmel; 
er sitzt zur Rechten Gottes, 
des allmächtigen Vaters; 
von dort wird er kommen, 
zu richten die Lebenden und 
die Toten. 

Ich glaube an den Heiligen 
Geist, 
die heilige katholische Kirche, 
Gemeinschaft der Heiligen, 
Vergebung der Sünden, 
Auferstehung der Toten 
und das ewige Leben. Amen. 

Recuerda traer el próximo 
domingo (domingo de Ramos) el 
sobre de la campaña Fastenopfer 
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Un VIA CRUCIS 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

No hay Semana Santa sin Vía Crucis. 
Y cuando hablamos del Vía Crucis, no sólo nos referimos a la cruz de Jesús 

sino también a la cruz de la gente que está más o menos cerca, o más o menos lejos, 
de nosotros. 

Sin duda, Jesús está en el centro, pero donde está Jesús están los que sufren, 
porque sus palabras resuenan siempre como un grito profético: "Lo que hagáis a uno 
de estos, mis pequeños hermanos, a mí me lo hacéis" (Mt 25,40). No podemos vivir 
el evangelio del reino dando la espalda al sufrimiento de hermanos y hermanas. 

Empezar el camino situándonos, o sea, mirando la vida desde abajo, 
dejándonos afectar por historias concretas de dolor, eso es el Vía Crucis. Atrevernos 
a encontrar a los que sufren, sin crearnos estilos de vida, incluso llamados 
"espirituales", que nos emboten los ojos del cuerpo y del corazón, eso es el Vía 
Crucis. Solo ahí, con los de abajo, con Jesús bien abajo, podemos aprender a vivir. 

Por esto este Vía crucis está tejido con rostros reales, tan de hoy como la 
vida misma. Al mirarlos, vemos (¡queremos ver!) el rostro de Jesús. 

 
 

1. Primera estación: Jesús condenado a muerte 

Preguntó Pilato a Jesús: «¿Eres tú el rey de los judíos?», (Jn 18,33) 

En cada estación: Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
    Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

«¡Me han engañado! Soy una mujer joven de 22 años. Estoy casada. Tengo 

dos hijos. En mi país no teníamos nada. Una persona conocida nos dijo que en 

Madrid había un puesto de trabajo para mí. Se trataba de cuidar a unos ancianos. 

Después de muchas dudas y dolor decidimos, mi marido y yo, aceptar este trabajo, 

ponerme en camino hacia esta aventura. Pedimos dinero a la familia, a los amigos. 

Nos endeudamos para poder comprar el billete de avión. Hice el viaje envuelta en 

lágrimas de dolor. Mis hijos se quedaban lejos por unos años. Al llegar a Madrid 

me estaban esperando gentes que yo no conocía. Yo pregunté por mi trabajo, pero 

las cosas habían cambiado totalmente. El trabajo de cuidar ancianos era ahora 

ejercer la prostitución. Me eché a llorar sin consuelo...» 

-Que no nos quedemos indiferentes ante la injusticia del mundo. 
TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 

-Que des fuerza y esperanza a los que son pisoteados por los demás. 
TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 

-Que ablandes el corazón de los que trafican con seres humanos. 
TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 
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2. Segunda estación: Jesús con la cruz a cuestas 

Dijo Jesús a Nicodemo: «Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo 

único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tengo vida eterna.» (Jn 

3,16) 

«Mi historia puede parece poco ruidosa a los ojos de la gente. ¡es tan casero 

mi dolor! Tengo 54 años. Mi vida, después de mucha búsqueda, se había centrado 

y orientado: trabajo, relaciones hondas, vida de fe vivida en grupo, tiempo para 

hacer algo por los otros. Pero, poco a poco, me he sentido envuelta en una 

situación que nunca había imaginado. Mi padre se ha debilitado. Mi madre murió 

hace años. Mis hermanos han expuesto todos ellos excusas muy razonables para 

no hacerse cargo. Todo lo entiendo, todo. Y así me he visto, de la mañana a la 

noche, cargando con la cruz de acompañar a mi padre en una debilidad creciente. 

Sé que esta situación tiene mucho amor dentro, pero no siempre lo descubro. No 

tener tiempo, no tener vida. Entregarla de la mañana a la noche... ¿tiene sentido? 

Y así, un día y otro, y otro...» 

-Que fortalezcas a los que sacrifican su vida al cuidado de sus mayores y enfermos. 
TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 

-Que apoyemos y acompañemos a estos buenos samaritanos de nuestra sociedad. 
TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 

-Que no abandonemos a nuestros mayores y a nuestros enfermos. 
TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 

3. Tercera estación: Jesús cae por primera vez 

Escribe el profeta Isaías: «Todos nosotros como ovejas erramos, cada uno 
marchó por su camina, y el Señor descargó sobre él la culpa de todos nosotros.» (Is 
53,6) 

«Soy un joven de 18 años. Me he confirmado hace unos meses. Jesús es 

mucho para mí. He mamado la fe en mi casa. Mis padres son creyentes, viven su fe 

con gozo y compromiso. Pero me duele en el alma que, al mirar a mis amigos, 

ninguno quiera ser amigo de Jesús. Salimos juntos, jugamos al fútbol, 

compartimos los estudios y las bromas, nos asomamos juntos a la vida, hablamos 

de chicas, nos gusta la discoteca... Pero mi fe no la puedo decir a ninguno de ellos 

sin que se rían. ¿Qué hago? ¿la escondo? ¿aparco mi fe solo para la Misa, donde, 

por cierto, por más que miro, no veo a casi ninguno de mi edad? Me duele en el 

alma esta soledad. Mis padres me dicen que sea valiente, que sea yo, pero...» 

-Por los jóvenes que luchan, contra viento y marea, por conservar su fe. 
TE PEDIMOS, SEÑOR. 

-Por los jóvenes obnubilados por todo lo que les rodea y no te reconocen. 
TE PEDIMOS, SEÑOR. 

-Por los educadores que intentan acercarse a los jóvenes. 
TE PEDIMOS, SEÑOR. 
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4. Cuarta estación: Jesús encuentra a su madre 

El ángel Gabriel dijo a María: «No temas, María, porque has encontrado gracia 
ante Dios.» (Lc 1,30). 

«Somos un matrimonio. Llevamos viviendo juntos 22 años. Tenemos dos 

hijos. Ellos han ocupado y ocupan nuestra vida. Al tener que marchar los dos a 

otra ciudad para cursar estudios universitarios, nos hemos quedado solos. Nos 

hemos mirado y no nos hemos reconocido, se nos han olvidado las miradas de 

complicidad, capaces de enamorarnos de nuevo. El ambiente no es bueno. No hay 

grandes cosas ni problemas destacables, pero todo es un poco frío. Sin darnos 

cuenta, nos sorprendemos echándonos la culpa de pequeñeces, que antes nos 

hacían reír. Hemos intentado encontrarnos de nuevo. La cercanía, que era tan 

hermosa cuando el amor era vivo, es ahora como un infierno. A veces se nos 

asoma la violencia. ¿cómo es posible esto? La intimidad ha perdido su frescura, ya 

no es lugar de encuentro ni de comunión. Así estamos, esperando que vengan los 

hijos y se pongan en medio; al menos, durante unas horas, se dorará esta soledad 

crucificada.» 

-Por los matrimonios que pasan por momentos de dificultad. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Para que el amor reine en nuestras familias. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Por los hijos que han salido ya del hogar de sus padres. TE PEDIMOS, SEÑOR. 

 

 

5. Quinta estación: El Cirineo le ayuda a llevar la Cruz 

Narra el evangelio de Mateo que «Obligaron a un tal Simón de Cirene a llevar la 
Cruz de Jesús.»" (Mt 15,21) 

«Soy una mujer extranjera de 56 años. Todo lo que más quiero se me ha 

quedado en mi país: el paisaje, los cuentos, las canciones, los amigos, mi hija... 

Muchas son las cosas que me han obligado a venir a uno de los países llamados 

ricos. Tengo trabajo en casa de un matrimonio anciano. Tengo de todo y más 

dinero que nunca. Me tratan bien. ¿Puedo quejarme? Pero lo que más quiero no 

lo tengo. Juego a juegos que no son los míos. Hablo una lengua que no es la mía. 

Hablo de cosas que no son mías. Me siento extraña. En el día libre me junto con 

otras mujeres de mi país. Durante unas horas hablamos en voz alta en nuestra 

lengua, reímos, compramos ropa, entramos en el bar. Pero estas horas se 

terminan pronto, y vuelvo a habitar una vida de sombra. ¿Qué me duele? ¿Será el 

alma? Soy una extraña.» 

-Por los emigrantes que viven entre nosotros. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Por sus familiares que quedaron muy lejos. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Para que todos tengamos un corazón acogedor y respetuoso. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
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6. Sexta estación: La Verónica enjuga el rostro de Jesús 

Dijo Jesús a la gente: «Por qué molestáis a esta mujer? Pues ha hecho conmigo 
una bueno obra al derramar este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura.» 
(Mt 26,10.12). 

«No sé ni cómo ni cuándo nació esto en mí. Lo tengo desde siempre. Ya desde 

niña, y tengo ya 60 años, me ponía en lugar de los otros. Mi camino lo he tenido 

siempre claro: ponerme en lugar de los otros, hacerme cargo, encargarme, cargar 

con los sufrimientos de los otros. Hay en mí como un imán que atrae. La gente 

viene a mí y me cuentan sus penas, dejan en mí su dolor. Mi corazón se ha hecho 

grande por el dolor de tantas gentes. Se ha ensanchado mi capacidad de amar y de 

sufrir con/de compasión. Aunque quiera, no puedo desentenderme de la realidad 

sufriente de las personas que me rodean. Mi dolor es el dolor de los otros, mi dolor 

es la compasión. No lo puedo remediar: me afectan los otros.» 

-Que siempre tengamos junto a nosotros una persona que nos acompañe y acoja. 
TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 

-Que nos des a todos entrañas de misericordia frente a toda debilidad humana. 
TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 

-Que fortalezcas a los misioneros y voluntarios que han entregado su vida por los 
demás. TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 

 

7. Séptima estación: Jesús cae por segunda vez 

Oramos con el salmista: «Y yo gusano, que no hombre, vergüenza del vulgo, asco 

del pueblo.»' (Sal 21,7) 

«Soy un cura. Cuando era joven, lo de ser cura tenía su prestigio; ahora, 

cada vez menos. Tengo 69 años. Estoy jubilado, pero sigo trabajando en las tareas 

pastorales. Lo que veo no deja de producirme una congoja grande. Toda una vida 

predicando, para recoger tan escasos frutos. Y lo peor es que me van faltando 

recursos para seguir esperando. Externamente todo parece seguir más o menos, 

pero por dentro echo en falta algo más. Mi lenguaje para hablar con Dios se me ha 

ido quedando viejo, sin vida. Cuando leo a los místicos me entra la añoranza. Me 

duele no estar enamorado, apasionadamente enamorado. Percibo que los límites 

de todo tipo solo se pueden vivir con elegancia desde la experiencia del amor. Ahí 

estoy. Dolorido por dentro, con un cierto desencanto que, a veces, se hace visible. 

Ahí estoy, con el dolor, con el Señor de mi vida ante mí, con pocas fuerzas para 

atreverme a nacer de nuevo.» 

-Por la santidad de nuestros sacerdotes. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Por la fidelidad de los que atraviesan malos momentos. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Por el florecimiento de las vocaciones sacerdotales. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
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8. Octava estación: Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén. 

Dijo Jesús: «Si en el leño verde hacen esto, en el seco ¿qué se hará?» (Lc 23, 31) 

«Somos una comunidad de religiosos, cuatro hermanos de diferentes edades, 

con trayectorias diferentes. Hace tres años iniciamos un proceso de 

discernimiento. La verdad es que vivíamos bien, pero el Espíritu, así lo decimos 

nosotros, y la memoria de Jesús, nos interpelaron fuertemente. Esto, y la mirada 

de cerca de situaciones, cargadas de dolor, que vive la gente, nos han llevado a una 

opción de vida más crucificada. No somos masoquistas. Hemos dejado nuestra 

casa, lo cual parecía imposible, y nos hemos ido a vivir en medio de una situación 

de violencia, de terrorismo, de miedo y de extorsión de los derechos humanos. 

Queremos, -¿será una pretensión fantasiosa?-, poner amor donde no hay amor. Y 

aquí estamos, con el dolor de aprender de nuevo a vivir, a mirar, a dejarnos 

afectar. La vida es concreta. Estamos decididos a pasear y patear la realidad para 

poder crecer y caminar. Nuestra cruz está en salir cada día, en no instalarnos, en 

estar ágiles para no ser sedentarios, en pretender, no siempre lo logramos, ir cada 

día más allá de la palabrería inútil.» 

-Por los que buscan caminos nuevos para el Evangelio. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Por los que quieren seguir siendo artífices de paz y de justicia. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Para que no nos instalemos en la mediocridad de una fe rutinaria. 

TE PEDIMOS, SEÑOR. 

 

9. Novena estación: Jesús cae por tercera vez 

Así resume san Pablo el misterio de Jesucristo: «Se humilló a sí mismo 
obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz» (Flp 2,8) 

«Soy una mujer de 75 años. Siento que mi vida se termina. Tengo cáncer. He 

buscado durante toda mi vida, él lo sabe, el rostro del Señor. Siempre he querido 

amarle más. Mi dolor era no amarle como él me amaba. Muchas veces me dijeron 

que querer amar tanto ya era amar. Ahora mi vida se ha humillado hasta límites 

impensables. Me duele el cuerpo pequeño que me va quedando, me duelen los 

huesos. ¡Cuánta pobreza y qué dolorida! Pero mi corazón, cada día más, desea 

amar y amar a Jesús. Me encuentro caída, pero con los ojos del corazón mirando 

al Amor de mi vida. Mis búsquedas van llegando al final. Ahora es Jesús quien me 

busca. Hace tiempo que pienso esto: que la vida termina al enterarme de que me 

busca, o mejor, que la vida empieza. En medio de los cuidados de los míos, siento 

que un Amor me espera.» 

-Por los enfermos incurables. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Por los enfermos desesperanzados. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Por los que, en medio de su enfermedad, dan testimonio de tu amor. 

TE PEDIMOS, SEÑOR. 
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10. Décima estación: Jesús es despojado de sus vestiduras 

Nos narra el evangelio de Mateo: «Después de probar la esponja empapada 
en vinagre, no quiso beberlo» (Mt 27,34) 

«Tengo un mal y un dolor que parecen incurables. Aparentemente no me 

pasa nada; las cosas ocurren por dentro. No faltan personas que quieren 

ayudarme, me dicen que lo que me pasa es esto, lo otro, lo de más allá, pero yo, 

cada vez estoy peor. ¿Qué es lo que me pasa? No lo sé muy bien. Tengo 57 años. 

Tengo de todo y tengo muchas personas que me quieren. Mi mujer y mis dos hijas 

son lo más hermoso. He corrido en la vida, me he apasionado por muchas cosas, 

pero de un tiempo a esta parte se me ha secado la fuente de la alegría, no sé ser 

feliz. Siento que entro en un túnel de tristeza, oigo las voces de los que me quieren, 

muy lejos. Oscuridad es mi mundo, cada vez me siento más despojado de todo. 

¿Dónde se me ha perdido la luz? Depresión, dicen los médicos, que es lo mío. Este 

dolor es terrible: que la vida no te sepa a nada. ¿Es esto vida? A veces se me 

asoma la sonrisa y los que me ven dicen que ya estoy mejor, pero basta cualquier 

ráfaga de viento para que me vuelva la angustia.» 

-Por los que caminan en la oscuridad de ese mal de nuestro tiempo que es la 
depresión. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Por los que les toca acompañarles en ese oscuro camino. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Para que esta sociedad nuestra redescubra la luz de Jesucristo. TE PEDIMOS, SEÑOR. 

 

11. Undécima estación: Jesús clavado en la cruz 

Dijo Jesús a Nicodemo: «Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a 
todos hacia mí» (Jn 12,32) 

«Soy un profesor de instituto. Ya llevo unos cuantos años en esto de la 

enseñanza. Cada día me cuesta más ponerme delante de los alumnos. Muchas 

veces me digo que por qué me agobio tanto, que es su problema, que allá ellos. 

Pero a veces me echo la culpa. ¿Es que no sé educar? ¿Es que no sé ni hablar? 

¿Tanto han cambiado los valores como para que los míos queden desfasados? Lo 

comento con los amigos y dicen que cómo me puedo quejar teniendo tantas 

vacaciones. Los padres de los alumnos con los que hablo apenas me entienden; 

alguno me ha dicho que esa dificultad entra en el sueldo. No sé qué hacer. No 

quiero la violencia, además pienso que es inútil. Tiene que haber nuevos métodos 

para acercarme a ellos, pero no me es fácil encontrarlos. ¿Qué he hecho mal? Me 

siento crucificado cada mañana, con los alumnos delante.» 

-Por los profesores y los educadores en este tiempo que no es nada fácil su labor. 
TE PEDIMOS, SEÑOR. 

-Por la recuperación de los grandes ideales entre los jóvenes y entre los mayores. 
TE PEDIMOS, SEÑOR. 

-Por el respeto mutuo entre profesores y alumnos. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
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12. Duodécima estación: Jesús muere en la cruz 
Dijo Jesús al malhechor que estaba crucificado con él: «Yo te aseguro: hoy 

estarás conmigo en el paraíso» (Lc 23,43) 

«Soy un niño de un pequeño y pobre país. Tengo 7 años. Estoy enfermo de 

muerte, como tantos de mis amigos, de mis primos, de mis hermanos. Mi muerte 

aquí vale menos que en otros sitios de la tierra. Mi muerte casi nadie la llora. A mi 

pueblo se le han agotado ya las lágrimas. Yo mismo, casi ni valoro mi muerte. No 

me ha dado tiempo a valorar la vida, casi no he tenido tiempo de cantar y danzar 

las canciones de mi pueblo. Pertenezco a los sin voz, por eso mi muerte también ha 

sido silenciosa. Todo lo mío ha sido silencioso, marginado, para no molestar. 

Pertenezco a esa inmensa mayoría que no tiene más que el derecho de oír, ver y 

callar. Pero con mi muerte, me llevo los ojos de los que se han atrevido a mirarme, 

me llevo las manos que se han atrevido a curarme sin miedo, me llevo los 

corazones que se han atrevido a cuidar mi vida, tan sin esperanza. ¿Quién 

responderá a mi esperanza, a mi vida?» 

-Por los niños enfermos y los mayores. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Por los que los acompañan en su enfermedad. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Por los países de la tierra explotados, hambrientos... TE PEDIMOS, SEÑOR. 

 

 

13. Decimotercera estación: Jesús es bajado de la cruz 

Dijo Jesús a sus discípulos: «Ninguna cosa es imposible para Dios» (Lc 1, 37) 

«Soy un soldado del ejército... Tengo 31 años. Combatí en la guerra contra… 

y contra los... Entre otras adversidades fui hecho prisionero: un grupo de 

guerrilleros me capturó y permanecí tres meses en la montaña sufriendo crueles 

torturas. Me liberaron porque mi familia pagó un rescate. Volví al ejército, a 

combatir. El ruido de los bombardeos me ensordecía, el miedo de las gentes que 

huían de los lugares de combate me helaba el corazón. Pero seguía allí, junto a mis 

compatriotas, en el frente. Hoy viernes, una bomba explotó cerca del lugar donde 

yo me encontraba, me alcanzó la fuerte explosión y me arrojó con violencia al 

suelo. Estoy tirado en la tierra. Mi cuerpo está destrozado, la sangre se va de mis 

venas, todos han huido, estoy solo y a punto de morir. Nadie viene a decirme una 

palabra de consuelo, a recoger mi cuerpo y darle sepultura. Una pregunta da 

vueltas en mi interior: ¿Por qué los seres humanos nos matamos unos a otros? ¿Es 

posible la paz en el mundo?» 

-Señor, que la paz reine en nuestro mundo. TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 
-Que no hay más víctimas del odio ni de la guerra. TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 
-Acoge el alma de los que mueren violentamente. TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 
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14. Decimocuarta estación: Jesús depositado en el sepulcro 

Escribe san Pablo en su 1ª carta a los Corintios: «Cristo ha resucitado de entre los 
muertos, primicia de todos los que han muerto.» (1 Co 15, 20) 

«Soy una mujer de 68 años. Vivía en una aldea indígena que ayer fue 

sepultada por un alud de lodo, rocas y agua y hoy ha sido declarada 

"camposanto" para evitar epidemias. El número de víctimas mortales sigue 

aumentando, mientras continúan las labores de rescate tras el temporal de lluvia 

que ha azotado esta parte del mundo, uno de los más intensos de los últimos años. 

Ya no siguen buscando más cadáveres porque "no hay condiciones" para ello y 

aquí estoy, envuelta en lodo junto con mis seres queridos, mis vecinos y gentes de 

mi poblado, la mayoría de ellos ancianos y niños. Muy pocos han podido escapar 

porque era de noche y no teníamos medios para ello. Nuestra casita era muy 

pobre y estaba en una zona de mucho riesgo, expuesta a muchos peligros, pero no 

teníamos otro sitio para vivir. Me quedan pocas horas de vida, pero confío en mi 

Diosito. Siento que viene y me abraza y me dice: "Ven a mi casa que es tu casa, 

ven y descansa en mi amor, ven a vivir para siempre, sin penas, ni lágrimas, ni 

dolor. Ven a mi hogar de amor. Ven a la luz. Ven a la vida.» 

-Por las víctimas de todas las catástrofes de la tierra. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Por todos los difuntos. TE PEDIMOS, SEÑOR. 
-Para que la justicia reine en el mundo. TE PEDIMOS, SEÑOR. 

 

Final 

En todos los cementerios, en todas las tumbas aparece siempre la misma leyenda: 
aquí yace..., aquí reposa..., aquí está...  

En la tumba de Cristo, un grito para la esperanza "Aquí no está". La tumba vacía es 
el apoyo más firme para la resistencia a creer. Pero la única razón es que Cristo vive. 
Nos lo han contado los que lo vieron. 

Cristo ha vencido a la muerte. La vida vencerá la muerte. La vida vuelve. 

La luz de la Resurrección de Jesús iluminará la faz de dolor de la tierra. 

Pero sólo creeremos de verdad en la resurrección si seguimos viendo a Jesús en los 
hermanos, en los que sufren, en los que nos necesitan... Sólo creeremos de verdad en 
la vida eterna, si empeñamos la vida en hacer posible la vida de todos, y en hacer que 
todos puedan vivir con dignidad, como hijos de Dios. 

Creemos y esperamos. 

Señor, como Tú has dado la vida y has resucitado para que todos tengamos vida, 
quiero desvivirme para ayudar a vivir a los demás. 

Salve. 
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PETICIONES - Allgemeines Gebet 
Oremos al Señor, nuestro Dios. 

R/ Señor, escucha y ten piedad. 

1. Por los que se confiesan cristianos, discípulos y 
seguidores de Cristo, para que sean como él, grano de 
trigo que cae en la tierra para dar mucho fruto. OREMOS. 

2. Por los que aún no conocen a Jesucristo, para que 
puedan encontrarlo y reconocerlo en los que se llaman 
discípulos suyos. OREMOS. 

3. Por los enfermos y los que sufren, para que puedan 
descubrir a Cristo en el amor de los creyentes y se 
sientan fortalecidos en sus pruebas. OREMOS. 

4. Por los que estamos aquí reunidos, para que 
comprendamos que solo el que entrega su vida como 
servicio, a imitación de Cristo, la guarda para siempre. 
OREMOS. 

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas y acuérdate de 
nosotros por tu bondad. PJNS. 

CANTO DEL OFERTORIO 

Eucaristía 

Bendito seas, Señor, Dios del 
universo, por este pan, fruto de la 
tierra y del trabajo del hombre, 
que recibimos de tu generosidad y 
ahora te presentamos; él será 
para nosotros pan de vida. 
Bendito seas por siempre, 
Señor. 

Por el misterio de esta agua y este vino, 

haz que compartamos la divinidad de 

quien se ha dignado compartir nuestra 

humanidad. 

Eucharistiefeier 

Gepriesen bist du, Herr, unser Gott, 
Schöpfer der Welt. Du schenkst uns 
das Brot, die Frucht der Erde und der 
menschlichen Arbeit. Wir bringen 
dieses Brot vor dein Angesicht, damit 
es uns das Brot des Lebens werde. 
Gepriesen bist du in Ewigkeit, 
Herr, unser Gott. 

Wie das Wasser sich mit dem Wein 

verbindet zum heiligen Zeichen, so lasse 

uns dieser Kelch teilhaben an der 

Gottheit Christi, der unsere 

Menschennatur angenommen hat. 
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Bendito seas, Señor, Dios del 
universo, por este vino, fruto de la 
vid y del trabajo del hombre, que 
recibimos de tu generosidad y 
ahora te presentamos; él será 
para nosotros bebida de 
salvación. 
Bendito seas por siempre, 
Señor. 

Acepta, Señor, nuestro corazón contrito y 

nuestro espíritu humilde; que este sea 

hoy nuestro sacrificio y que sea 

agradable en tu presencia, Señor, Dios 

nuestro. 

[Lava del todo mi delito, Señor, y limpia 

mi pecado.] 

Orad, hermanos, para que este 
sacrificio, mío y vuestro, sea 
agradable a Dios, Padre 
todopoderoso. 
El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 
y gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

Oración ofrendas 

Escúchanos, Dios todopoderoso, 
y, por la acción de este sacrificio, 
purifica a tus siervos, a quienes 
has iluminado con las enseñanzas 
de la fe cristiana. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 
Amén. 

PREFACIO (I TC) 

El Señor esté con vosotros 

Gepriesen bist du, Herr, unser Gott, 
Schöpfer der Welt. Du schenkst uns 
den Wein, die Frucht des 
Weinstocks und der menschlichen 
Arbeit. Wir bringen diesen Kelch 
vor dein Angesicht, damit er uns 
der Kelch des Heiles werde. 
Gepriesen bist du in 
Ewigkeit, Herr, unser Gott. 

Herr, wir kommen zu dir mit reumütigem 

Herzen und mit demütigem Sinn. Nimm 

uns an und gib, daβ unser Opfer dir 

gefalle. 

[Herr, wasche ab meine Schuld, von 

meinen Sünden Mach mich rein.] 

Betet, Brüder und Schwestern, 
dass mein und euer Opfer Gott, 
dem allmächtigen Vater, gefalle. 
Der Herr nehme das Opfer an 
aus deinen Händen zum Lob 
und Ruhme seines Namens, 
zum Segen für uns und seine 
ganze heilige Kirche. 

Gabengebet 

Erhöre uns, allmächtiger Gott.Du 
hast uns durch dein Wort zum 
Zeugnis eines christlichen Lebens 
berufen. Reinige uns durch dieses 
Opfer und stärke uns zum Kampf 
gegen das Böse. Darum bitten wir 
durch Christus, unseren Herrn. 
Amen. 

PRÄFATION 

Der Herr sei mit euch 
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Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón 
Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro 
Dios. 
En verdad es justo y 
necesario. 

En verdad es justo y necesario, es 
nuestro deber y salvación darte 
gracias siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por Cristo, 
Señor nuestro. 

Por él concedes a tus fieles anhelar, 
año tras año, con el gozo de habernos 
purificado, los sacramentos pascuales, 
para que, dedicados con mayor 
entrega a la oración y a la caridad 
fraterna, por la celebración de los 
misterios que nos dieron nueva vida, 
lleguemos a ser con plenitud hijos de 
Dios.  

Por eso, 
con los ángeles y arcángeles, tronos y 
nominaciones, y con todos los coros 
celestiales, cantamos sin cesar el 
himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del 
Universo. Llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. Hosanna en el cielo. Bendito el que 
viene en nombre del Señor. Hosanna en el 
cielo. 

Und mit deinem Geiste. 

Erhebet die Herzen 
Wir haben sie beim Herrn. 

Lasset uns danken dem Herrn, 
unserm Gott 
Das ist würdig und recht. 

In Wahrheit ist es würdig und 
recht, dir, Vater im Himmel, zu 
danken und dein Erbarmen zu 
preisen. 

Denn jedes Jahr schenkst du 
deinen Gläubigen die Gnade, das 
Osterfest in der Freude des 
Heiligen Geistes zu erwarten. Du 
mahnst uns in dieser Zeit der Buße 
zum Gebet und zu Werken der 
Liebe, du rufst uns zur Feier der 
Geheimnisse, die in uns die Gnade 
der Kindschaft erneuern. So führst 
du uns mit geläutertem Herzen zur 
österlichen Freude und zur Fülle 
des Lebens durch unseren Herrn 
Jesus Christus. 

Durch ihn rühmen wir deine Größe 
und vereinen uns mit den Chören 
der Engel zum Hochgesang von 
deiner göttlichen Herrlichkeit: 
Heilig, Heilig, Heilig Gott, Herr aller Mächte und 
Gewalten. Erfüllt sind Himmel und Erde von 
deiner Herrlichkeit. Hosanna in der Höhe. 
Hochgelobt sei, der da kommt im Namen des 
Herrn. Hosanna in der Höhe. 

Santo 

Santo eres en verdad, Señor, 
fuente de toda santidad; 
por eso te pedimos que 

Ja, du bist heilig, großer Gott, 
du bist der Quell aller Heiligkeit. 
Darum bitten wir dich: 
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santifiques estos dones con la 
Efusión de tu Espíritu, 
de manera que se conviertan para 
nosotros en el Cuerpo y  la 
Sangre de Jesucristo, nuestro 
Señor. 

El cual, cuando iba a ser 
entregado a su pasión, 
voluntariamente aceptada, tomó 
pan, dándote gracias, lo partió y lo 
dio a sus discípulos, diciendo: 
TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL, 
PORQUE ESTO ES MI CUERPO, 
QUE SERÁ ENTREGADO POR 
VOSOTROS. 

Del mismo modo, acabada la 
cena, tomó el cáliz, y, dándote 
gracias de nuevo, lo pasó a sus 
discípulos, diciendo: 
TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, 
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI 
SANGRE, SANGRE DE LA ALIANZA 
NUEVA Y ETERNA, QUE SERÁ 
DERRAMADA POR VOSOTROS Y 
POR MUCHOS PARA EL PERDÓN 
DE LOS PECADOS. HACED ESTO EN 
CONMEMORACIÓN MÍA. 

Éste es el sacramento de nuestra 
fe. 
Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu resu-
rrección, ¡Ven, Señor Jesús! 

Así, pues, Padre, al celebrar ahora 
el memorial de la de la muerte y 

Sende deinen Geist 
auf diese Gaben herab 
und heilige sie, 
damit sie uns werden Leib ✠ und 
Blut deines Sohnes, unseres Herrn 
Jesus Christus. 

Denn am Abend, 
an dem er ausgeliefert wurde 
und sich aus freiem Willen 
dem Leiden unterwarf, 
nahm er das Brot und sagte Dank, 
brach es, reichte es seinen Jüngern 
und sprach: 
NEHMET UND ESSET ALLE DAVON: 
DAS IST MEIN LEIB, DER FÜR EUCH 
HINGEGEBEN WIRD. 

Ebenso nahm er nach dem Mahl den 
Kelch, dankte wiederum, reichte ihn 
seinen Jüngern und sprach: 
NEHMET UND TRINKET ALLE 
DARAUS: DAS IST DER KELCH DES 
NEUEN UND EWIGEN BUNDES, MEIN 
BLUT, DAS FÜR EUCH UND FÜR ALLE 
VERGOSSEN WIRD ZUR VERGEBUNG 
DER SÜNDEN. TUT DIES ZU MEINEM 
GEDÄCHTNIS. 

Geheimnis des Glaubens. 
Deinen Tod, o Herr, verkünden 
wir, und deine Auferstehung 
preisen wir, bis du kommst in 
Herrlichkeit. 

Darum, gütiger Vater, 
feiern wir das Gedächtnis 
des Todes und der Auferstehung 
deines Sohnes 
und bringen dir so das Brot des 
Lebens 
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resurrección de tu Hijo, te 
ofrecemos el pan de vida y el cáliz 
de salvación, y te damos gracias 
porque nos haces dignos de 
servirte en tu presencia. 

Te pedimos humildemente que el 
Espíritu Santo congregue en la 
unidad a cuantos participamos del 
Cuerpo y la Sangre de Cristo. 

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia 
extendida por toda la tierra; 
y con el papa Francisco, con 
nuestro obispo Félix y todos los 
pastores que cuidan de tu pueblo, 
llévala a su perfección por la 
caridad. 

Acuérdate también de nuestros 
hermanos que durmieron en la 
esperanza de la resurrección, y de 
todos los que han muerto en tu 
misericordia; admítelos a 
contemplar la luz de tu rostro. 

Ten misericordia de nosotros, y 
así, con María, la Virgen Madre de 
Dios, su esposo San José, los 
apóstoles y cuántos vivieron en tu 
amistad a través de los tiempos, 
merezcamos, por tu Hijo 
Jesucristo, compartir la vida 
eterna y cantar tus alabanzas. 

Por Cristo, con Él y en Él, a ti, Dios 
Padre omnipotente, en la unidad 
del Espíritu Santo, todo honor y 

und den Kelch des Heiles dar. 

Wir danken dir, dass du uns berufen 
hast, vor dir zu stehen und dir zu 
dienen. 
Wir bitten dich: 
Schenke uns Anteil an Christi Leib und 
Blut und lass uns eins werden 
durch den Heiligen Geist. 

Gedenke deiner Kirche auf der ganzen 
Erde 
und vollende dein Volk in der Liebe, 
vereint mit unserem Papst Franciscus, 
unserem Bischof Felix und allen 
Bischöfen, 
unseren Priestern und Diakonen 
und mit allen, die zum Dienst in der 
Kirche bestellt sind. 

Gedenke unserer Brüder und 
Schwestern, die entschlafen sind in 
der Hoffnung, dass sie auferstehen. 
Nimm sie und alle, die in deiner 
Gnade aus dieser Welt geschieden 
sind, in dein Reich auf, wo sie dich 
schauen von Angesicht zu Angesicht. 

Vater, erbarme dich über uns alle, 
damit uns das ewige Leben zuteil wird 
in der Gemeinschaft mit der seligen 
Jungfrau und Gottesmutter Maria, mit 
deinen Aposteln und mit allen, die bei 
dir Gnade gefunden haben von 
Anbeginn der Welt, 
dass wir dich loben und preisen 
durch deinen Sohn Jesus Christus. 

Durch ihn und mit ihm und in ihm ist 
dir, Gott, allmächtiger Vater, in der 
Einheit des Heiligen Geistes alle 
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toda gloria por los siglos de los 
siglos. Amén. 

Fieles a la recomendación del 
Salvador y siguiendo su divina 
enseñanza, nos atrevemos a decir: 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de 
cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

Líbranos de todos los males, Señor, 
y concédenos la paz en nuestros 
días, para que, ayudados por tu 
misericordia, vivamos siempre 
libres de pecado y protegidos de 
toda perturbación, mientras 
esperamos la gloriosa venida de 
nuestro Salvador Jesucristo. 

Tuyo es el reino, tuyo el poder 
y la gloria por siempre, Señor. 

Señor Jesucristo, que dijiste a tus 
apóstoles: “La paz os dejo, mi paz 
os doy”, no tengas en cuenta 
nuestros pecados, sino la fe de tu 
Iglesia y, conforme a tu palabra, 

Herrlichkeit und Ehre jetzt und in 
Ewigkeit. Amen. 

Dem Wort unseres Herrn und Erlösers 
gehorsam und getreu seiner 
göttlichen Weisung wagen wir zu 
sprechen: 

VATER UNSER, im Himmel, 
Geheiligt werde dein Name. 
Dein Reich komme. 
Dein Wille geschehe, 
wie im Himmel so auf Erden. 
Unser tägliches Brot gib uns 
heute. 
Und vergib uns unsere 
Schuld, wie auch wir 
vergeben unsern Schuldigern. 
Und führe uns nicht in 
Versuchung, 
sondern erlöse uns von dem 
Bösen. Amen 

Erlöse uns, Herr, allmächtiger Vater, 
von allem Bösen und gib Frieden in 
unseren Tagen. Komm uns zu Hilfe 
mit deinem Erbarmen und bewahre 
uns vor Verwirrung und Sünde, 
damit wir voll Zuversicht das 
Kommen unseres Erlösers Jesus 
Christus erwarten. 

Denn dein ist das Reich und 
die Kraft und die Herrlichkeit 
in Ewigkeit. Amen. 

Der Herr hat zu seinen Aposteln 
gesagt: “Frieden hinterlasse ich euch, 
meinen Frieden gebe ich euch”. 
Deshalb bitten wir: Herr Jesus 
Christus, schau nicht auf unsere 
Sünden, sondern auf den Glauben 
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concédele la paz y la unidad. Tú 
que vives y reinas por los siglos de 
los siglos. Amén. 

La paz del Señor esté siempre con 
vosotros. 
Y con tu espíritu. 
CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado 
del mundo, ten piedad de nosotros.  

CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado 
del mundo, ten piedad de nosotros.  

CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado 
del mundo, danos la paz. 

deiner Kirche und schenke ihr nach 
deinem Willen Einheit und Frieden. 
Amen. 

Der Friede des Herrn sei allezeit mit 
euch. 
Und mit deinem Geiste. 
LAMM GOTTES, du nimmst hinweg die 
Sünde der Welt: erbarme dich unser.  

LAMM GOTTES, du nimmst hinweg die 
Sünde der Welt: erbarme dich unser. 

LAMM GOTTES, du nimmst hinweg die 
Sünde der Welt: gib uns deinen Frieden. 

Cordero de Dios… 

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que 

por voluntad del Padre, cooperando el 

Espíritu Santo, diste con tu muerte vida 

al mundo, líbrame por la recepción de tu 

Cuerpo y de tu Sangre, de todas mis 

culpas y de todo mal. Concédeme cumplir 

siempre tus mandamientos y jamás 

permitas que me separe de Ti. 

Éste es el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del 
Señor. 
Señor, no soy digno de que 
entres en mi casa, pero una 
palabra tuya bastará para 
sanarme. 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la 

vida eterna. 

La Sangre de Cristo me guarde para la 

vida eterna.  

El Cuerpo de Cristo: 
Amén. 
 

Herr Jesus Christus, Sohn des lebendigen 

Gottes, dem Willen des Vaters gehorsam, 

hast du im Heiligen Geist durch deinen Tod 

der Welt das Leben geschenkt. Erlöse mich 

durch deinen Leib und dein Blut von allen 

Sünden und allem Bösen. Hilf mir, daβ ich 

deine Gebote treu erfülle, und laβ nicht zu, 

daβ ich jemals von dir getrennt werde. 

Seht das Lamm Gottes, das 
hinwegnimmt die Sünde der Welt. 
Selig die zum Mahl des Lammes 
geladen sind. 
Herr, ich bin nicht würdig, dass du 
eingehst unter mein Dach, aber 
sprich nur ein Wort, so wird meine 
Seele gesund. 

Der Leib Christi schenke mir das ewige 

Leben. 

Das Blut Christi schenke mir das ewige 

Leben.  

Der Leib Christi: 
Amen. 
 

CANTO DE COMUNIÓN 

Haz, Señor, que recibamos con un Was wir mit dem Munde empfangen haben, 
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corazón limpio el alimento que acabamos 

de tomar, y que el don que nos haces en 

esta vida nos aproveche para la eterna. 

Oración a San José 

Salve, custodio del Redentor 
y esposo de la Virgen María. 
A ti Dios confió a su Hijo, 
en ti María depositó su confianza, 
contigo Cristo se forjó como hombre. 

Oh, bienaventurado José, 
muéstrate padre también a nosotros 
y guíanos en el camino de la vida. 
Concédenos gracia, misericordia y 
valentía, 
y defiéndenos de todo mal. Amén. 

ORACIÓN 

Te pedimos, Dios todopoderoso, 
que nos cuentes siempre entre los 
miembros de Cristo, cuyo Cuerpo 
y Sangre hemos recibido. Él que 
vive y reina por los siglos de los 
siglos. Amén. 

Bendición 

El Señor esté con vosotros. 
Y con tu espíritu. 

Señor, bendice a tu pueblo que 
espera siempre el don de tu 
misericordia, y concédele, inspirado 
por ti, recibir lo que desea de tu 
generosidad. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

La bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo , y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros y os 
acompañe siempre. Amén. 

Podéis ir en paz 

Herr, das laβ uns mit reinem Herzen 

aufnehmen, und diese zeitliche Speise 

werde uns zur Arznei der Unsterblichkeit. 

Gebet an den Hl. Josef 

Sei gegrüßt, du Beschützer des 
Erlösers  
und Bräutigam der Jungfrau Maria. 
Dir hat Gott seinen Sohn anvertraut, 
auf dich setzte Maria ihr Vertrauen, 
bei dir ist Christus zum Mann 
herangewachsen. 

O heiliger Josef, erweise dich auch uns 
als Vater, und führe uns auf unserem 
Lebensweg. 
Erwirke uns Gnade, Barmherzigkeit 
und Mut, und beschütze uns vor allem 
Bösen. Amen. 

Schlussgebet 

Allmächtiger Gott, du hast uns das 
Sakrament der Einheit geschenkt. Lass 
uns immer lebendige Glieder Christi 
bleiben, dessen Leib und Blut wir emp-
fangen haben. Darum bitten wir durch 
ihn, Christus, unseren Herrn. Amen. 

Segen und Entlassung 

Der Herr sei mit euch 
Und mit deinem Geiste. 

O Gott, gib denen, die sich vor 
deiner Grösse verneigen, einen 
gnädigen Geist der Reue ein, und 
die es verdienen, den Lohn zu 
empfangen, der denen verheissen 
ist, die Busse tun. Durch Jesus 
Christus, unseren Herrn. 

Das gewähre euch der dreieinige 
Gott, der Vater und der Sohn  
und der Heilige Geist. Amen. 
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Demos gracias a Dios. Gehet hin in Frieden 
Dank sei Gott dem Herrn. 

CANTO FINAL 

Eventos en Mariahilf: 

Martes 23 de marzo, 
Rezo del Santo Rosario a las 14:00. 

Jueves 25 de marzo, Solemnidad de la Anunciación del Señor. 
Oración-Exposición a las 18:00. 
Misa a las 18:30. 

Domingo 28 de marzo, Domingo de Ramos, ciclo B. 
Misa a las 11:00 con bendición de los ramos. 

Martes 30 de marzo, 
 Rezo del Santo Rosario a las 14:00. 

Jueves 1 de abril, Jueves Santo. 
 Misa de la Cena del Señor a las 19:00. 
 Hora Santa a las 20:00. 

Viernes 2 de abril, Viernes Santo. 
 Viacrucis desde Leodegar a Kapuzin a las 9:00. 
 Pasión del Señor a las 15:00. 

Sábado 3 de abril, Sábado Santo. 
 Con María esperamos la Resurrección a las 10:00. 
 Vigilia Pascual a las 20:00. 

Domingo 4 de abril, Pascua de Resurrección. 
 Misa a las 11:00. 
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¡¡¡Gracias por llevarme a casa!!! 


